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EL  CRISTO  DE  RAFAELA-MARÍA:   
      LOS  SÍMBOLOS  DEL  

CORAZÓN 
 
Tenemos la suerte de poder seguir esta tarde encontrándonos con el Cristo de Rafaela 
María,  un Cristo que se llama CORAZÓN.  “Corazón de Jesús Eucarístico”1,  como ella 
quería que fuera el titular de la primera Iglesia de Roma. 
 

 Unas palabras del P. Arrupe, que  escribe en el prólogo de Cimientos para un 
Edificio, nos van a ayudar a enganchar nuestro compartir de esta tarde con la 
mañana.    Dice así: 
“Aquel ‘conocimiento interno del Señor’, que con tanta insistencia se pide y busca en los 
Ejercicios, fue llevando suavemente a Santa Rafaela María hacia el Corazón de Cristo, y 
avivando sus deseos de corresponder a ese amor con amor reparador, por sí misma y por 
sus hijas las Esclavas, fruto –como ella decía- de ese Sagrado Corazón”.2 

 
El conocimiento interno de Cristo, según la percepción del P. Arrupe, lleva a Rafaela 
María hasta el Corazón de Cristo. 
 

 Damos la palabra ahora a Rafaela María,  para que nos abra la puerta de nuestra 
reflexión, nos indique la actitud-llave, que nos permite entrar en el Corazón.     
Escribe al P. Hidalgo en 1889: 

 
“... ¿Es bueno el Corazón de Jesús para sus hijas?  
 Lo que hace con nosotras es para perder la cabeza”.   

 
¡Para perder la cabeza!, ¡cómo para volverse loca!3.   
Se trata de la alegría  del asombro, una constante en la vida espiritual de Rafaela María: 
 

                                                
1 Carta a la M. María de la Purísima. Roma, 2 de marzo de 1908 

“Y de paso, pero no quiero pasarlo en silencio: hoy muy animadas decíamos en recreación que nuestra iglesia 
futura debía llevar el título del Corazón de Jesús Eucarístico: ¿qué le parece a usted?” 
Titulo muy sugerente como intuición para seguir profundizando en el rostro de Cristo que se puede reflejar en 
el Corazón de Jesús Eucarístico, tan nuestro. 
 

2   Ejercicios de  San Ignacio /104/ 
    También en el n. 41 de nuestras Constituciones se señala esta relación: “El conocimiento interno de Cristo ha de 
realizar en nosotras progresivamente la identificación total con su persona y su obra. Para Santa Rafaela María, la 
vivencia central del Hijo de Dios hecho hombre fue la del amor que se entrega hasta el extremo en la Eucaristía, 
como reconciliación de la humanidad y el universo entero con el Padre. De este amor, simbolizado en el Corazón, 
nació la Iglesia, y dentro de ella el Instituto, que quiere llevar a todos los hombres la Buena Nueva de la salvación”. 
 
3  Como Jesús, su maestro,  Rafaela María siempre da un paso más allá de lo razonable en la aventura de “los intereses 
de Jesús”. También Teresa de Jesús invita a “perder la cabeza” a no ser “almas muy concertadas” a los que quieren 
seguir a Jesús: 

“Dios me libre de las almas “muy concertadas”... de esas almas tan concertadas... en su hablar y vestir y 
gobierno de casa... Como vamos con tanto seso, todo nos ofende: porque todo lo tememos, y así no osamos 
pasar adelante...  porque, como no hemos dejado a nosotras mismas, es muy trabajoso y pesado...dejemos 
nuestra razón y temores en sus manos... rindamos nuestra voluntad a la de Dios en todo, y que el concierto de 
nuestra vida sea lo que su Majestad ordenare de ella y no queramos nosotras que se haga nuestra voluntad 
sino la suya...”  Es mucho de personas tan concertadas espantarse de todo...” (El Castillo Interior o Las 
Moradas). 
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- un canto que nos suena al canto de otra mujer, la MUJER con mayúsculas,  
asombrada también por lo que Dios hace con ella y con su pueblo. El Magníficat de 
María de Nazaret, “el Poderoso ha hecho, hace grandes obras en mí… ha 
hecho proezas…”, ¡proclama, canta mi alma su grandeza!”.     ¡Cómo para 
perder la cabeza! 
Estas son nuestras dos mujeres de referencia. Lo afirmamos en los números 15 y 
16 de las Constituciones. 

 
- alegría del asombro, por otra parte,  que sólo nace en aquellos que están 

dispuestos a hacerse una pregunta, LA PREGUNTA, y  se exponen a ser 
cambiados por ella.   
Efectivamente, Rafaela María, mujer ignaciana a toda costa, se pregunta cada día 
de diferentes maneras: “¿qué hace Cristo por mí?  Y yo, ¿qué hago, qué debo 
hacer por Cristo?” 4 
 

Todas las expresiones que utiliza en sus cartas y en sus apuntes espirituales para hablar 
del Corazón de Jesús están atravesadas por esta doble pregunta y sugieren las 
respuestas que ella humildemente va intuyendo para sí misma y para otros, 
especialmente sus Hermanas. 
   

 Ahora nos podemos preguntar, ¿qué ha palpado Rafaela María?, ¿de qué 
acciones cordiales ha sido testigo, para llegar a esa exclamación? 

 
Podemos adelantar desde ahora que es para ella y desea que sea para todas: 
 

- su tierra: tierra firma y mullida, donde se siente sembrada, segura, que la sustenta 
y nutre; que la hace capaz de dar flores y frutos. 

- su punto de encuentro y lugar de abrazos: abrazos fuertes y tiernos, de 
hermana, sierva y amiga. Lugar en el que termina todas sus cartas. 

- su jardín: jardín en primavera, donde va a recoger las flores que desea regalar a 
sus Hermanas.  Torrente que le vivifica y le hace sentir llena de vida y alegría, aun 
en los momentos más áridos 

- su esposo, su tesoro, su suplente, el que le guarda las espaldas y sale siempre 
por ella porque es el tapafaltas de sus Esclavas. 

- su libro: su modelo, libro abierto invitándola a que lo estudie y aprenda de sus 
sentimientos, con conocimiento interno, cordial, entrañable. 

- su madre – padre y todo: brazos en los que sentirse hija y hermana, lugar para 
ser engendrada y crecer a una vida nueva, espacio para nacer de nuevo; seno que 
la acoge con misericordia y la lanza con energía al futuro, aunque externamente su 
vida se “reduzca” a las paredes de la casa de XX Settembre. 

 
Estos son algunos de los símbolos que utiliza para comunicar su experiencia del Corazón 
de Jesús.  Ella sabe que las cosas realmente importantes, las que llegan al hondón del 
alma sólo se pueden decir con imágenes. Y así lo hace. 
 

• Antes de pasar a escuchar directamente sus palabras y entrar un poco en cada 
imagen,  unos PRESUPUESTOS y unos DATOS. 

 
PRESUPUESTOS, como coordenadas en las que HOY situamos nuestro tema, el 
marco en el que encuadrar nuestra reflexión: 

                                                
4 Cft. Ejercicios de San Ignacio  /53/ 
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1. Instituto:  
 

Estamos preparando la Reunión Intermedia. El objetivo del trabajo sobre 
“remar mar adentro” de la última Congregación General,  tal como nos dice 
la misma Hna. Rita y lo podemos leer en los documentos de dicha CG, es 
“profundizar en la misión, para dar un paso más, como respuesta al 
envío que el Señor nos hace a transparentar su Rostro y manifestar su 
Corazón en el mundo de hoy”. 

 
En esta línea quiere aportar su granito de arena esta exposición que 
comparto con vosotras.  Se trata de: 

 buscar juntas los rasgos del Rostro del Señor que nos regala Rafaela 
María en su experiencia del Corazón de Jesús, que no es un Dios 
que ella “conozca de oídas, sino que le han visto sus ojos”5 

 buscar los caminos que provoca, para manifestar ese Corazón en el 
mundo. Y concretamente, ¡ojalá!, qué paso nos ilumina para dar 
HOY. 

 
2. Mundo:  
 

Ante tantas biografías sufrientes en nuestro mundo, las Esclavas tenemos la 
responsabilidad inexcusable de narrar historias de vida, las historias del 
corazón, las que hacer arder nuestro corazón y pueden hacer arder el de los 
otros.  
Las transformaciones hondas se producen a través de la poesía, del canto, 
del cambio de símbolos… 6  
Convencidas de que en la configuración de la “identidad narrativa” que nos 
va constituyendo como personas, es una bendición contar relatos de perdón, 
de fiesta, de justicia, de ternura, indignación, solidaridad, vida…  devolver a 
nuestro mundo las historias del Corazón que podemos aprehender 
escuchando atentamente al calor de la lumbre del Corazón de Jesús. 

 
3. Naturaleza propia de un símbolo: 
 

Las imágenes significan o poseen sentido en la medida en que se vinculan a 
un sistema de relaciones o a un entorno.  
En todo conjunto de imágenes existe una sensibilidad, una manera de ver y 
de relacionarse con el mundo 
Cómo experimenta y simboliza el Corazón de Jesús Rafaela María tiene su 
contexto en su época.  Y hay que situarlo en concreto en el conjunto de su 
vida espiritual, en la vivencia general que tiene de Dios, de Cristo.  Así como 
en lo que se vive en el Instituto y en la Iglesia de su tiempo.7   

                                                
5 Cft. Job 
6 La religión, según la perspectiva sociológica de Díaz Salazar es un capital simbólico, es decir, un sistema de símbolos 
de alta fuerza social de identificación condicionante de comportamientos y actitudes masivas e individuales.   Ningún 
cambio social se ha producido sin una previa o pareja revolución simbólica, afirma citando a Bourdieu: “… a mi 
entender existe una demanda propiamente simbólica, entendida como la necesidad de un mensaje capaz de dar sentido 
unitario a la vida y de otorgar una visión coherente del mundo y de la existencia humana”  R. Díaz Salazar: El capital 
simbólico. Estructura social, política y religión en España.. pág. 142. HOAC 1988.  
7 Por eso, nos puede resultar bonito tener en cuenta algunas citas de la M. Pilar (también como indicio de otra posible 
profundización en su propia vivencia):  
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También, los símbolos tienen su historia de gestación, que suele iniciarse 
en la “infancia” (infancia de la persona o de la cultura).   
Así en los símbolos que utiliza Rafaela María para expresar su vivencia del 
Corazón de Jesús es fácil intuir: 
 

 la de su contacto con su pueblo y la gente de su pueblo,  
 la explosiva primavera de Córdoba,   
 la vida alrededor de un patio como un pequeño jardín que concentra 

su vida familiar,  
 el regalo de una flor,  
 las grandes extensiones de tierra mullida y fecunda repleta de olivos 

cargados de aceitunas de sus tierra andaluza,  
 los brazos entrañables de su madre,  fuertes de su padre…. 
 el fuego de la chimenea familiar,  
 las  primeras letras conocidas, los primeros libros leídos…8 

 
4. Iglesia: 
 

Efectivamente, todos sabemos que los símbolos significativos enganchan 
con experiencias humanas vitales, de los primeros años de la vida 
(infancia y juventud). 

 
Tenemos que revisar la hegemonía de los símbolos cristianos, de nuestro 
lenguaje, de nuestra esperanza y de nuestras opciones en relación con las 
expectativas de los hombres y mujeres de hoy.  Los símbolos, que nacieron 
como portadores de vida, quizás han perdido parte de su mordiente, de su 
garra.    
Lo que siempre será verdad es la necesidad del Dios-Corazón que todo 
hombre lleva dentro.  

 

                                                                                                                                                            
“… Y quédese en Jesús, y en su Corazón se abrase como grano de incienso en un incensario, y no olvide a 
quien tanto la ama y es su hermana. María del Pilar. ECJ” (a la H. Mª de Santa Victoria. Madrid, 15 enero 
1888). 
“… Queridísima hermana mía: el Sacratísimo Corazón de Jesús derrame sobre usted sus gracias a torrentes, 
y la reciba dentro de su bendita llaga como a la más fiel y amante Esclava, y en este divino asilo la conserve 
hasta presentarla en el cielo a la derecha de su Humanidad Sacratísima con el título de esposa, que es el que 
se dispone usted a recibir para toda la eternidad…” (a la H. Magdalena Nappi. Salamanca, 3 mayo 1899. 
Escrita para sus Votos). 
“Del no ser, es decir, en fuerza de deshacerse planes, se realizaba el del Corazón de Jesús sin duda, pues bajo 
ese título fuimos aprobadas”. 

 
8 Cuando Rafaela María escribe esto, seguramente en su corazón están flotando las imágenes de su infancia, de su 
juventud,     de su tierra plantada de olivos, los brazos de su madre, las horas delante del libro que le ofrecía su 
preceptor, o la Biblia con D. José M. Ibarra (“… ya verán cuán útil y provechoso es para nuestras almas la diaria lectura 
y consideración de los tesoros que encierra este libro divino” (carta de D. J.M. Ibarra del 10 junio 1873). 
  El jardín o el patio de su casa en primavera o los campos de Córdoba o Pedro Abad, o la casa familiar.  “Las 
primaveras en las que la naturaleza, la vida misma, se renovaba, brotaba en los naranjos, en las flores, y flotaba en el 
ambiente” (Cimientos pg. 19). La mentalidad agrícola de su padre, propietario de tierras, enraizado y afianzado en su 
tierra igual que los olivos.  “Las dos hermanas eran ramas de un árbol frondoso, de poderosas raíces, hundidas en la 
tierra de sus antepasados”  afirma I. Yáñez en la pág. 27 de Cimientos para un Edificio.  Rafaela es experta en 
descubrir a Dios y sus mensajes en escenas de la vida cotidiana, así recordamos todas lo que dice hablando de una 
reunión familiar: “Estuvo todo muy bien y salimos satisfechos y contentos… Cuando estábamos todos sentados tan 
carialegres, pensaba que, cuando era así en una cosa tan mezquina, ¡qué sería cuando estuviéramos en el eterno 
convite!...” 
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Andan por ahí muchos corazones en boca de los cantantes de moda: 
“corazones de sangre caliente pegado a tu piel”, corazones que hacen boom 
y quieren ser escuchados, “oye el boom, boom de mi corazón”, corazones 
latinos, partíos, que ya ni laten, “ya ni me late el corazón”, corazones locos…   
reconoceréis en los ritmos de Bisbal, Alejandro Sanz, Fangoria y tantos 
otros. 
El corazón nunca ha dejado de estar de actualidad.  
En El nos va la vida y, por lo tanto, es vital saber cómo está y dónde (a qué o 
a quién) lo tenemos pegado. 
 
El corazón de Rafaela está: 

 Entregado, “pegado” todo a Dios, “que es muy grande y él muy chico” 
 A veces “partío”, pero nunca “arrugado, sino rollizo” 
 Lleno todo del amor de Dios y nada del suyo propio. 

 
Una adecuada comprensión del Corazón nos lleva a la experiencia original 
de nuestro Instituto y nuevamente descubriremos, sintonizando con el Cristo 
de Rafaela María, los matices adecuados para nuestro presente.     

 
5. Comenté los símbolos que Rafaela María utiliza o sugiere para hablar de su 

experiencia del Corazón de Jesús, con algunas personas interesadas por el 
mundo del imaginario colectivo de una cultura, como algo que constituye un 
tipo de persona, y preocupadas por la necesidad de que los símbolos 
cristianos lleguen a impregnar ese imaginario personal y cultural para que se 
pueda dar una verdadera evangelización.  
Se quedaban admiradas de lo sugerentes que son, también para nuestro 
mundo actual.  
Concluíamos que todos estos símbolos son comunicables y en cada 
uno podemos encontrar identificación, promesa y provocación.  
Identidad de Esclava, promesa de vida, provocación de compromiso y futuro. 
Estas cuatro características las he tenido en cuenta al profundizar cada 
símbolo. 

 
6. Palabra de Dios: 
 

La Palabra de Dios ilumina, da garantía y validez a las afirmaciones, a las 
imágenes que utiliza Rafaela María para hablar del Corazón. “El cielo y la 
tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” (Mt. 24,35): son promesa 
de vida y a su luz hemos de leerlas.  
Ella no hace teología, sencillamente conoce a Dios por lo que El es y hace 
en ella y con ella.  Lo que nos dice del Corazón de Jesús no es tan 
importante como lo que nos sugiere.  
No es la definición, sino la interpretación, la seducción que a todos nos 
ofrece. 
 
“Corazón de Jesús” es la manera de Rafaela María de decir Dios. Y lo que 
dice de El brota de un encuentro gozoso, de una simpatía con El, de un 
“estar dentro”.  Dios no es un depósito que se trasmite y recibe, sino una 
vida, un ámbito en el que se entra, se está, se es.  Sólo se puede hablar de 
Dios autobiográficamente.  Así lo hace la Madre Sagrado Corazón. 
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Como veis, no puedo más que enunciarlos. Pero cada uno de estos presupuestos 
merecería una reflexión honda. 

 
DATOS, que conocemos todas y recordamos juntas, nos muestran que el Corazón 
de Jesús fue una constante visible en su vida: en los distintos tiempos y en los 
diferentes espacios, en todo el contexto de la vida de Rafaela María. 

 
• El día del Sagrado Corazón es el más indicado para todos los 

acontecimientos importantes: 
 

- Rafaela María y Pilar hacen sus primeros votos el 8 de junio de 1877, fiesta 
del Sagrado Corazón.   

- Es el día más apropiado para “dar el hábito”.  
- También en el día del Sagrado Corazón se ponen las primeras piedras de 

casas y capillas.   
- Para esta gran fiesta es necesario preparar bien el alma y para la gloria del 

S. Corazón se hace todo, se trabaja, se escribe e incluso “se ganan  
presas”.9 

 
• muchos objetos llevan el Corazón de Jesús (pintado, esculpido,bordado) 
 
- Escapulario de su hábito blanco y azul con el Corazón de Jesús. 
- Escudo con el Corazón de Jesús (86)10 
- Corazón pintado, desde el cimborrio de la capilla del paseo del Obelisco 

hasta en el velo del manifestador.11  Bordado en la cortina del sagrario sobre 
raso con muchas flores; en la vuelta del dosel, el escudo del Corazón.12 
Esculpido en tanto sitios, como en las puertas de muchísimos sagrarios. 

                                                
9 A la M. María de San Ignacio.  Madrid 30 mayo 1884 

“Ayer me escribió el R.P. Molina confirmándome en o que usted me decía, que se le diese el hábito 
para el Corazón de Jesús…. 
Hoy le escribe Carmen Flores, tan contenta porque mañana sábado a  ésa con su padre y hermana 
a hablar con el Padre y a conocer a ustedes. Con que, madre querida, a quedar lucida y a ganar la 
presa para gloria del divino Corazón… 
Ya se está haciendo el capillo. Pidan ustedes que todas celebremos mucho al Corazón de nuestro 
buen Jesús y preparemos bien nuestras almas para tan grande fiesta…” 

    A la M. María Purísima. Roma, 1896 (finales de febrero o primeros de marzo) 
“Que el Sagrado Corazón, a cuya gloria le escribo, haga a usted comprender lo que he deseado 
decirle, y El haga mover los ánimos para cumplir su divino querer”. 

    A la M. María de la Cruz. Roma, 12 diciembre 1897 
“Bendito sea el Corazón de Jesús, que sin ser dignas nos eligió para darle un poco gloria, cada una según sus 
sapientísimos designios” 
“¡No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da la gloria por tu amor y tu lealtad!” (Sal. 115,1) 

     A su hermana. Madrid, 5 junio 1884 
Ya se está mudando el estiércol y vendiendo los bichos. Algunos se han dejado para las fiestas de 
Corpus y del Sagrado Corazón… El día del Sagrado Corazón se pondrá la primera piedra (de la 
Iglesia)  MSC 

 
10 Los números entre paréntesis expresan el número que tiene la carta correspondiente  de Rafaela María en la obra 
Palabras a Dios y a los Hombres – Cartas y apuntes espirituales de Santa Rafaela Mª del Sdo. Corazón.  BAC Madrid 
1989 
 
11 A su hermana que está en Córdoba.  Madrid primeros de abril 1881 

 “Si quieren ustedes, les pintará un Sagrado Corazón, sólo el corazón  
    con rayos, en el velo del manifestador. Envíen el pedazo, si quieren”  
 
12 A la comunidad de Córdoba. Madrid, 16 junio 1882 
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- Regala estampas y fotografías del S. Corazón a las personas que quiere.13 
 

• está muy  presente en la liturgia y en las fiestas de las Esclavas. 
 
- Oficio semitonado al Corazón de Jesús (25) 
- Octava del Sagrado Corazón … Triduo del S. Corazón  (193) 
 
• es el nombre por excelencia elegido para lo más significativo del Instituto. Y, 

sobre todo, es el nombre que Rafaela María llevará en toda su vida de 
religiosa, su “nombre nuevo”. 

 
- María de nuestra Señora del Sagrado Corazón (de Jesús) es el nombre que 

tiene en 1875 como novicia reparadora. Toma con el hábito el 1º de marzo. 
- “El nuevo Instituto lleva el nombre de Hnas. Reparadoras del Corazón de 

Jesús”. Así se le comunica al Cardenal Simeoni (secretario del Estado 
Pontificio) uno de los documentos más antiguos sobre el carácter y misión 
del Instituto, con fecha del 22 abril de 1877 y firmado por María del Sagrado 
Corazón. 14 

- Este no llegaría a ser el nombre definitivo del Instituto, como sabemos. Pero 
en ninguna de  las sucesivas denominaciones  alternativas, con las que se 
jugó hasta cuajar en el actual,  se renunciaba al “Corazón”  (Compañía del 
Corazón de Jesús15, Fieles hijas del Sagrado Corazón16…). 
Superada la primera resistencia, el nombre de Esclavas del Sagrado 
Corazón de Jesús, que  proponía el Decretum laudis del 24 de enero de 
1886,  fue el que pareció mejor a todas.17 

                                                                                                                                                            
“¿Y la cortinita exterior que se ha hecho a la puertecita del sagrario? Es muy linda, muy linda; yo he bordado 
sobre raso muchas flores que la adornan.  Toda blanca, excepto el corazón que tiene en medio.  
El escudo del Sagrado Corazón lo hemos puesto en la vuelta del dosel y hace muy bien.….  Tenemos 
Santísimo la octava del Sagrado Corazón”. 

 
13 A su sobrina Rosario Porras Molina.  Roma, 18 noviembre 1906 

“... Este es el Corazón de Dios, que tú tanto querías y querrás, dar un poquito de amargo para después 
colmarnos de favores. 
Sírvelo, querida Rosario, de todo tu corazón y espera mucho aquí, y en la otra vida la mar, como se dice en 
Andalucía. Y para siempre sin fin, por toda una eternidad. 
... Estos niños, para tus hijos.  El Corazón de Jesús, para ti.   Rafaela”.  

    A su hermana Pilar. Roma, 16 junio 1908 
“Ahora vamos a otra cosa. Ayer me escribió Isabel, mejorcilla, pero no me satisface. Me pide una fotografía 
grande del Sagrado Corazón de Jesús. Ojalá la convierta….”  

 
14 Al Cardenal Simeoni, secretario del Estado Pontificio. Está firmado por “María del Sagrado Corazón” y es 
uno de los documentos más antiguos sobre el carácter y misión del nuevo Instituto. Madrid, 22 abril 1877. 

2º:  “Este nuevo Instituto lleva por nombre el de “Hermanas Reparadoras del Corazón de Jesús”, 
llevando sobre el escapulario de su hábito, blanco y azul, el Corazón de Jesús…. 
6º:  “Las Reparadoras de coro, además de la adoración perpetua, Oficio semitonado del Corazón de 
Jesús…” 
8º:  “Por último, queremos que conste que todo el bien que ahora como en el porvenir hiciese este 
nuevo Instituto de Hermanas “Reparadoras del Corazón de Jesús” ceda todo a mayor gloria de Dios, 
del divino Corazón de Jesús y el de su Santísima Madre, santificación de nuestras almas, conversión 
de los pecadores, propagación de nuestra santa fe…” 
(*) el nombre de “Reparadoras del Sagrado Corazón de Jesús” fue idea del P. Cotanilla, que lo 
propuso a las Fundadoras en los primeros días después del establecimiento de la comunidad de 
novicias en Madrid (M. María de la Preciosa Sangre. Crónicas, I) 

 
15 Carta n. 156 de Palabras a Dios y a los Hombres. 
16 Carta de la M. Pilar a la M. Sagrado Corazón, 19 marzo de 1886 
17 Carta n. 158  de la o.c. dirigida a la M. Pilar.   
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- Y, sobre todo, como decía, es su “nombre nuevo”, el que ella llevará a 
partir de sus primeros votos, el 8 de junio de 1877.18  “En adelante María del 
Sagrado Corazón de Jesús”. 

 
 Su  PROPIO NOMBRE  es CORAZÓN.  

 
Este es el primer símbolo del Corazón para Rafaela María:  

 
Indica su ser y su pertenencia,  es del Corazón de Jesús. Se siente a gusto  
dentro de ese nombre, define su identidad cordial: “leyendo las páginas de 
Cimientos para un Edificio se convencerán de que la santa Fundadora de las 
Esclavas fue realmente lo que dice su nombre: Rafaela María del Sagrado 
Corazón”, afirma de nuevo el P. Arrupe al final de su introducción a este 
libro.   
Y la misma Inmaculada Yáñez: “el nombre lleva una especie de calificativo: 
‘del Sagrado Corazón’; y, si bien lo pensamos, expresa certeramente el 
sentido que orientó su vida: una vida empleada en el amor, poseída y 
entregada al Corazón de Aquel que amó hasta el extremo”19 
Es una mujer de una pertenencia, cabal, de una pieza, con su principio y 
fundamento en el Corazón: en todo vive esta pertenencia y todo deshecha 
si no le afianza en ella. 
“…os habéis revestido de Cristo….Y si sois de Cristo, ya sois 
descendencia de Abrahán, herederos según la promesa” (Ga 3,27.29). 

 
Por otra parte, también considera que Jesús le pertenece. Se trata de una 
pertenencia mutua. Recuerda a “Teresa de Jesús y Jesús de  Teresa”.  Ella 
dice María del Corazón de Jesús; y también Jesús de mi corazón, Jesús 
mío, Jesús de mi alma. 
Corazones que se pertenecen mutuamente. Ningún corazón puede vivir sin 
experimentar la pertenencia.  
 
 

“Toda para Vos, Jesús de mi corazón, en el tiempo y en la eternidad. No me 
separéis nunca de Vos, Jesús de mi corazón,  María del Sagrado Corazón 
tuyo” Súplica al Sagrado Corazón, 23 junio 1889 
 
“Mi fragilidad es grande, pero tu poder es infinito; concédeme a mí una partecita 
siquiera, para que yo de hoy en adelante sea toda de tu Sagrado Corazón…” 
Ap. Esp. 40.   1908 
 

“Al vencedor le daré maná escondido; y le daré también una 
piedrecita blanca, y, grabado en la piedrecita, un nombre nuevo 
que nadie conoce, sino el que lo recibe” (Ap. 2,17) 
 

                                                                                                                                                            
“Tenga usted presente que a todas unánimemente ha caído bien éste (nombre) de Esclavas, que yo lo veo 
como gracia de nuestro Señor” 

18 Fórmula de los primeros votos. 8 de junio de 1877 
Dios omnipotente y eterno: yo, Rafaela de Porras y Ayllón, y en adelante María del Sagrado 
Corazón de Jesús....    de pobreza, castidad y obediencia perpetua en la Congregación de las 
Reparadoras del Sagrado Corazón de Jesús..... 

 
19 Cimientos para un Edificio. Pág. 90 
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“El que venza… no borraré su nombre del libro de la vida, pues 
ante mi padre y ante sus ángeles reconoceré su nombre”  
(Ap. 3,1ss) 
 
“…y grabaré en él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad 
de mi Dios, la nueva Jerusalén, que baja del cielo enviada por mi 
Dios, y mi nombre nuevo”  (Ap. 3,12) 

 
¿A qué o  quién pertenece ,  “tengo pegado”,  mi  corazón? 

 
 Ahora sí vamos a rastrear en sus escritos. Hace un ratito os decía “antes de entrar 

en cada imagen”… y eso es a lo que os invito ahora, a que “entréis” en cada 
símbolo con vuestro cuerpo, imaginación, aplicando sentidos: tocando la tierra, 
oliendo las flores, sintiendo el abrazo amigo o la calidez del seno materno. Que 
traigáis las escenas de vuestra propia historia que os sugiera. 
 
Porque, efectivamente, estas imágenes tienen de fondo o punto de partida 
realidades que han dejado huella en su historia, su cuerpo, en sus sentidos, 
realidades que han impresionado sus retinas, o han llevado distintas sensaciones a 
su oído, a sus manos o a su piel; a su olfato o gusto… y cuando quiere expresar 
sus vivencias del Corazón afloran a su memoria y vienen en su ayuda. 
 

• En las CARTAS se ve reflejada cómo es la relación del Corazón de Jesús 
con ella y cómo desea ella que sea su respuesta y la de sus Hermanas.  Si 
nos vamos fijando en los verbos que utiliza, podemos descubrir lo que hace 
el Corazón de Jesús por nosotras y lo que podemos hacer nosotras por El, 
como respuesta. 

 
• En los APUNTES ESPIRITUALES,  la Madre Sagrado Corazón nos hace 

testigos de lo que el Corazón de Jesús es íntimamente para ella. Y con qué 
imágenes quiere hacernos partícipes de su experiencia, que no puede ser 
definida con conceptos. 

 
Leyendo atentamente, y siguiendo la cronología de sus cartas, nos encontramos 
con las siguientes: 
 
 

 PUNTO DE ENCUENTRO – LUGAR DE ABRAZOS Y AFECTOS 
 
Ahí, bien situada, en el Corazón,  termina prácticamente todas sus cartas 

 
Corazón, punto de encuentro de personas separadas físicamente, en el que 
Rafaela se siente hermana, sierva, amiga. 
Lugar de unión, de “lazos”, de “vínculos”, de pertenencias mutuas, de estima,  de 
amor, de reparar lo pasado, de abrazos con mucho cariño. 
 

“… y unidas en el Corazón de Jesús,  que vivamos siempre enlazadas con los 
mismos vínculos…” A Ana María Baeza (31) 

 
Como Francisco de Asís cuando sus Hermanos estaban lejos, especialmente si 
podían pasarlo mal, dice que besaba la tierra y en ella se sentía unido, abrazaba y 
transmitía la paz a su hermano.  Así Rafaela María va a la tierra del Corazón de 
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Jesús donde todas las Esclavas estamos unidas y en ella nos abraza, nos regala 
su beso de paz. 
 
Es el punto de encuentro en el que, si estamos ausentes y no lo podemos hacer 
físicamente,    podemos abrazar.  
Lugar de abrazos, de caricias...  que necesitamos mientras caminamos de nuevo 
hacia el seno materno que es Dios. Y nos ayudan a baldear nuestra “prematurez” 
en salir del seno de nuestra madre y curar añoranzas que nos pueden hacer dudar 
de la presencia del Espíritu en el HOY de la Historia que Dios nos regala para 
vivirla, no para soportarla. 
 
Lugar para entrar en el abrazo trinitario: del Padre y el Hijo, en el Espíritu.  
“En el cual vivimos, nos movemos y existimos” (Hch. 17,27-28) 
 

  “Quédese usted con el Corazón de Jesús, donde la ama su hermana 
y sierva en El”. A María de la Purísima. (468) 

 
 
El lugar que hace de nosotras “amigas en el Señor”. Crisol que nos da la medida 
de nuestra amistad, donde nuestra fraternidad es verdadera y nuestro amor 
transparente. 
Que sirve para cubrirnos las espaldas en el seguimiento a Jesús, para sentir que 
hay una realidad que me protege.  
“Me estrechas detrás y delante” (Sal 139,5). 
 

• “así quiere el Sagrado Corazón de Jesús a sus Reparadoras, muy 
valientes y conformes con su santa voluntad…. La abraza con 
mucho cariño en el Sagrado Corazón de Jesús”. A María del 
Amparo. (73) 

• “La abraza en el Sagrado Corazón y en El la ama su hermana y 
sierva” A María Purísima (579) 

• “Como espero verla pronto, no continúo; sólo abrazarla en el 
Sagrado Corazón, donde mucho la ama su hermana y sierva en 
El”. A M. Purísima. (616) 

 
 
Lugar de abrazos a hermanas, a su familia, amigos, a todos. 
 

• “a las dos las abrazo en el Sagrado Corazón de Jesús”. A  Hnas. Baeza (21) 
•  “Y a ti te abraza en el Sagrado Corazón”. A Ramona Vacas (28) 
•  “Y San Antonio, ¿se puso buena? A ésta y a todas, aun las que no 

conozco, las abraza, con usted, su hermana y sierva en el Sagrado 
Corazón”  A M. Lutgarda. (433) 

 
Algunos psicólogos han llegado a afirmar que la vida de los seres humanos está 
orientada a conseguir un abrazo incondicional, una respuesta amorosa por el 
simple hecho de existir y desde antes de nacer. Por eso, de norte a sur y de este a 
oeste del planeta hay un tipo de abrazos universales.  
Nuestra vida se va coloreando gracias a las pequeñas caricias y grandes abrazos 
que van componiendo o resteñando, reparando nuestra más auténtica humanidad. 
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Hay mil modos de abrazar, en diferentes situaciones, a diferentes personas. En el 
Corazón de Jesús el abrazo con Dios conlleva el abrazo a los demás y el beso 
a cada cosa. 
Abrazarse con Dios es como un “bucear” en Dios, el abrazo de un amor que 
respeta la distancia del otro.  En El todos vivimos abrazados en una danza de 
alegría y amor. 
 

“… y quédese usted con Dios, abrazándola con todas en el 
Corazón de Jesús”. A M. del Carmen Aranda. (411) 

 
Muchos de esos abrazos de Rafaela, en el Corazón, hacen realidad los consejos 
de Pablo y Pedro:   
“Saludaos unos a otros con el beso de amor (1 P 5,14)… con el beso de la 
paz” (Rom. 16,16)   
y otros ¡cómo saben al abrazo del padre del hijo pródigo!,  que sale al 
encuentro cuando su hijo todavía está lejos y le besa efusivamente. Qué fuerte se 
ve esto en las despedidas a la María Purísima. Escuchad ésta: 
 

“La abraza en el Sagrado Corazón tres veces, en reparación por lo pasado, 
su hermana y sierva”  A María Purísima (608) 

 
Sus abrazos expresan perdón, gracias, hola, adiós, paz, puedes contar conmigo en 
cualquier momento, créeme comprendo lo que sientes, por favor compartamos la 
alegría o permíteme participar de tu tristeza. 
Sus abrazos en el Corazón de Jesús cuentan con sus propios sentimientos y 
cuentan con los sentimientos del otro. También están impregnados de los 
sentimientos de Jesús.  Por eso son consoladores, cariñosos, de amistad 
verdadera, que enriquecen la vida, que dicen “eres especial”, cuentas con mi 
apoyo. 
 

• “La abraza y no quiere que esté triste, su hermana que mucho la ama en el 
Sagrado Corazón”. A Inmaculada (686) 

• “Cariñosamente saludo a todas esas Madres y hermanas y a usted la 
abraza la que mucho la quiere su hermana en el Sagrado Corazón que 
siempre ha hambre de oraciones”. A la H. Rosa. (677) 

• “La abraza en el Sagrado Corazón y pide por todas sus intenciones, su 
hermana y sierva que la ama mucho”. A María Purísima (581) 

 
En el Corazón de Jesús es habitual el abrazo grupal, entre buenos amigos y 
compañeros.  Es el abrazo que dice  “uno para todos y todos para uno”, aquí estás 
seguro, lánzate a “nacer de nuevo”. 
 

• “Adelante y siempre adelante, detrás de tu Capitán Jesús, que tanto te ha 
amado y te ama…Está tranquilo, que en sus oraciones nunca te olvida tu tía 
que en el Corazón de Jesús te ama”  A Rafael Porras (681) 

• “Ruegue usted mucho por mí y por todas esas buenas, a quienes las 
abraza con usted su hermana y sierva en el Corazón de Jesús”. A María de 
la Purísima  (459) 
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Abrazo que empieza aquí, en nuestra historia,  y llegará a ser total en el cielo, 
donde ella sueña el abrazo gozoso con sus hermanas “viejitas” que no espera ver 
ya en la tierra. 
 

“Le envío un abrazo y a todas las recuerdo, que las quiero en el Sagrado 
Corazón y a usted casi un poquito más, como más vieja, su hermana y sierva 
en el mismo”. A Magdalena (685) 

 
 
¿QUÉ HACER POR ESTE CORAZÓN-ABRAZO? 
¿Cómo comunicar  “corazón poblado de abrazos y  afectos”  en nuestras  c iudades,  
que a menudo son desiertos  humanos altamente marcados por  la  violencia,  así  
como por  la  infinita soledad de los  que rodeados de mil lones  de  personas viven 
totalmente solos?.   
Cuando la  tecnología levanta barreras  (cascos…)  un abrazo las  puede derr ibar .  
 
 

 ESPOSO – SUPLENTE- TAPAFALTAS 
 

El Corazón de Jesús es el esposo, el tesoro, el que siempre suple.  
Esto la permite incluso relativizar los fallos,  las distracciones, olvidos e 
indiferencias y vivir en la tranquilidad y confianza que de la santa simplicidad por la 
recta intención.  Porque El es  el “tapa-faltas”, el que guarda siempre sus espaldas.   
 
En El se siente segura aunque se tambaleara la tierra. 
Porque escucha esta música cada día: 

“Tu Dios está en medio de ti, ¡un poderoso salvador! Exulta de gozo 
por ti, te renueva con su amor; danza por ti con gritos de júbilo, como 
en los días de fiesta. Ya no temerás mal alguno” (So. 13, 17-18a) 
 
“Pues voy a firmar con vosotros una alianza eterna: las amorosas y 
fieles promesas hechas a David” (Is. 55, 3) 
 
“Porque tu esposo es tu Hacedor, Yahvé Sebaot es su nombre”  
(Is. 54,5) 

 
puede cantar con su vida: 

“He aquí a Dios mi Salvador: estoy segura y sin miedo, pues Yahvé es 
mi fuerza y mi canción, él es mi salvación” (Is. 12,2) 

 
El es su tesoro, no merece la pena amontonar otras riquezas (cfr. Mt. 6,19) 
 
¡Cómo se entiende esto, el suplente, y cómo le necesitamos, desde los Centros 
Educativos!  “El suplirá”… entonces, nosotras podemos amar el cargo y olvidarnos 
de todo, sobre todo de nosotras mismas, para no ocuparnos más que de 
desempeñar el “oficio de apóstol y madre con la mayor perfección posible”,  según 
sus palabras. 
“Por eso, haceos humildes…que él a su tiempo os levantará; descargad en 
Dios todo agobio que El se interesa por vosotros”  (1 P 5,6) 
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• “…tenga santa simplicidad, y ésta se adquiere llevando recta intención en lo 
que se va a decir… Si lo hace usted así, verá qué tranquila vive, como debe 
vivir toda (alma) verdadera esposa del Corazón de Jesús, que sabe el 
tesoro que tiene en ser esposa de tal Esposo”  
A María de Santa Teresa (55) 
 

• “… en el mismo acto que reciban ésta ofrézcanle al Sagrado Corazón de 
Jesús todo, sus distracciones, olvidos e indiferencias, por su mayor honra y 
gloria, encargándole que El supla por ustedes, pues (dice un Padre muy 
santo que) El es para su Eterno Padre y para sí propio el tapa-faltas de sus 
esposas”  A la Comunidad de Córdoba (86) 

 
• “Me alegro muchísimo de la grata noticia que me da de estar con esos 

angelitos haciendo el oficio de apóstol y de madre. Ame mucho ese cargo 
tan santo, y en sus comuniones y oraciones la mayor parte se la lleve él y 
olvídese de todo y de todos y de sí misma también, para no ocuparse más 
que de desempeñarlo con la mayor perfección posible; y haciendo esto (y 
con este dulce olvido de todo y de todos) por amor al Corazón de Jesús, El 
suplirá mejor que usted para remediar esas grandes necesidades que por 
todas partes nos rodean”.  
A María Joaquina. (200) 

 
 
¿QUÉ HACER? 
En nuestro entorno,  en e l  que se  viven con la  más impune indiferencia los  
mayores  contrastes  entre  opulencia y  miser ia ,  ¿cómo detectar  las  carencias ,  las  
omisiones   para supl ir  gratuitamente,  echar una mano s in que nos la  pidan y ser  
las  tapafaltas  de  los  que con buena voluntad “se  mojan”,  aunque se  equivoquen?  
Se trata de ser  corazón-suplente .  

 
 

 FUEGO – CALOR DE HOGAR - pentecostés 
 

Corazón apasionado, interesado, fuego interior, devorado por un  deseo por 
encima de cualquier cosa: la salvación, la felicidad de todos los hombres. Así 
expresa la M. Sagrado Corazón la misión del Instituto. 
El Corazón de Jesús tiene intereses. Esta es una certeza para Rafaela María. 
 

• “Muy amado Padre mío en el Sagrado Corazón de Jesús… Una 
petición me va a permitir que le haga, y es la de rogar mucho por 
nosotras, para que se nos infunda bien en el alma el espíritu de 
nuestro Instituto, que es el celo y la caridad, o sea, el amor 
verdadero a Jesús Sacramentado y el interés que al Divino 
Corazón devoraba de la salvación de las almas”  (80) Al Cardenal 
Arzobispo de Zaragoza. 30 diciembre 1881. 

 
 Ante este descubrimiento, ¡qué bien suenan en sus labios!:  
“Colmad mi alegría, teniendo un mismo sentir, un mismo amor, un mismo 
ánimo, y buscando todos los mismo. Nada hagáis por ambición, ni por 
vanagloria, sino con humildad, considerando a los demás como superiores a 
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uno mismo, sin buscar el propio interés sino el de los demás.  Tened entre 
vosotros los mismos sentimientos de Cristo”  (Fil. 2,1ss).  
“Menos ocuparme de mí y muchísimo más de los intereses de Jesús en toda su 
extensión…” (carta 1887) 
 
 
Es curioso que Rafaela María da como prueba de que no olvida a sus Hermanas, 
no que las escriba a menudo, sino que las tiene “metidas” en el costado de 
Cristo. El Corazón de Jesús debía ser una presencia constante en su vida, de 
manera que aquello o aquellos que quiere recordar siempre los mete en esta 
memoria vital… en este refugio, que como la cueva de Elías, permite disfrutar del 
torrente de agua para lanzarse a vivir sin temor. 
Una manera de amar, de relacionarse (de escribir) con los otros que Rafaela tiene 
muy desarrollada,  un modo de orar que no se borra. Que se aprende en el libro del 
Corazón y también en El queda escrito.  
¿Cuál es esa escritura?, ¿cómo se hace? 
 

• “Si no le escribo, ya sabe por qué, pero por esto no crea que la 
olvide, ni a ningún miembro de la Congregación, que a todos los 
metí en el costado de Cristo al salir de Madrid” A M. Carmen 
Aranda (372) 

• “En el Corazón de Jesús les escribo largamente y con 
caracteres que jamás se borra, porque es con la escritura que 
El mismo nos ha enseñado” A María Purísima (462) 

 
 
Es esta acogedora casa, con calor de hogar, donde permanecer todo el año al 
fuego de su amor.  La condición para permanecer aquí es ser unas entre sí para 
ser unas en Jesús.  
 

• “Y se acaba el papel y no le digo mi principal objeto, que se lo 
habrá figurado: desearles de Jesús Niño mil y mil bendiciones: en 
su corazoncito las encerré a la media noche y le dije que con el 
fuego de su bendita caridad las encendiera en todas sus 
preciosísimas virtudes… A todas unas ansias tan grandes de 
imitarle en todo, que todas fueran unas entre sí para ser unas en 
Jesús y poder permanecer en el lugar que las había encerrado 
por este nuevo año. Pidan para mí lo mismo…”  A M. Carmen 
Aranda (386) 

 
“Que  sean uno como yo en ti y tú en mí…para que el mundo crea.” (Jn.17,22) 
 
Por otra parte, ES casa habitada, nuevo cenáculo, atravesados sus muros por 
Cristo resucitado, que llega haciendo el oficio de consolador: amparo, ayuda, padre 
amantísimo,  fortaleza,  

- envolviendo todo su ser como aire que  respira  y 
- regalando su Espíritu, fuego que quema e ilumina para que se produzca la 

verdadera conversión.  Amor dedicado especialmente a los pecadores,   
“No necesitan médico los que están fuertes, sino los que están mal; no 
he venido a llamar a  justos, sino a  pecadores” (Mc. 2,17).  
Por eso, el lugar perdido, de pecado, de mi vida es lugar privilegiado de 
encuentro con el Corazón de Dios. 
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Es el tiempo del Espíritu, no es momento de posesión de toda la verdad,  
“no podéis con ella por ahora, el Espíritu os lo guiará hacia ella”20   
La atención, la interiorización, la contemplación de ese Pentecostés 
cotidiano nos irá llevando a la verdad.  Sí es el momento de Iglesia recién 
nacida, como una comunidad para narrar las maravillas de lo que Dios ha 
hecho y puede hacer en Cristo.  Este es un mensaje de esperanza para 
todos, no negociable. Creemos en el Dios que irrumpe inesperadamente. 
Viviendo en el Corazón de Jesús nos esperan muchas sorpresas. 
 

• “… de pronto parecióme que el amor del Corazón de Jesús 
envolvía mi alma y mi cuerpo en Sí, y se me aseguraba que 
quedaría encerrada allí todo el mes y que siempre estaría 
confortada… Presentía que en el Corazón Sagrado de Jesús 
encontraría siempre consuelo y ayuda y fortaleza… con tal 
convicción que, se trocó el como desaliento en grande paz y 
seguridad de que no me cansaría…” EE.EE (6) 

• “… Por la fiesta de mañana de vuestro santo Precursor, y por la 
tan próxima de vuestro Corazón, todo caridad para con los pobres 
pecadores, os pido, Jesús de mi corazón, que me miréis con ese 
fuego divino que por la salvación de las almas os abrasa, y 
que queméis en la mía toda mancha, toda imperfección, todo 
ceguedad, toda oscuridad, y la llenéis de luz divina de la que sale 
de vuestras entrañas misericordiosísimas, para que yo de verdad 
me convierta y me haga una perfecta religiosa que os pueda dar 
mucha gloria”. Súplica al Sagrado Corazón. Ap.Esp .(9)  

• “…alimentar hacia Vos constantemente tan gran confianza, que 
todo advenimiento, aun el más humillante y doloroso, lo reciba 
como un don preciosísimo del amor con que por mí arde vuestro 
Divino Corazón” EE.EE.1900. Ofrecimiento como víctima de 
amor. 

 
Leemos en la Palabra de Dios: 
“Una cosa pido al Señor, es lo que ando buscando: habitar en la Casa de Dios 
todos los días de mi vida admirar su belleza… Me dará cobijo en su cabaña el 
día de la desgracia; me ocultará en lo oculto de su tienda…” (Sal 27,4-5) “¡qué 
alegría cuando me dijeron vamos a la casa del Señor!” (Sal 121) 
 
“En Cristo… somos ciudadanos del pueblo de Dios y miembros de la familia 
de Dios” (Ef. 2,20) 
 
“Esta es la señal de que habitamos en él y él en nosotros, que nos ha hecho 
participar de su Espíritu”  (1 Jn. 12)   
 
“Procede como hijo de la luz: fruto de la luz es toda bondad” (Ef. 5,8) 

 
El Corazón de Jesús es efectivamente su casa, donde ella está, sí, pero también 
trabaja, vive y lucha.  Sin caer en la tentación de “irse a su rincón” sin dejar de  

                                                
20  “Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la 
verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os explicará lo que ha de venir” 
 (Jn 16,12-13). 
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trabajar aunque le cueste.  Es desde donde vivir con fidelidad su ser 
contemplativa en la acción.  
Rafaela María vive el tirón propio del contemplativo en la acción: para ella ni la 
contemplación fue un refugio ni la acción una evasión.   
En el Corazón de Jesús y su amistad con El encontró la unificación que le hizo 
“mujer de la dicha”, la razón  para contemplar, empaparse de sus sentimientos, y 
para hacer las obras que brotan del asombro agradecido. 
 

• “…al oír los puntos para hoy propuse trabajar, prometiendo a la 
Vida de mi alma no salir de su Corazón, sí, pero en el mismo 
corazón luchar con mis pasiones, que, como El sabe, a veces me 
ponen a pique de perderle”.  Ap.Esp.( 5) 

• “Veía a mi alma luchando por irse a su rincón a descansar en su 
Dios, y a mi espíritu tirando de ella a que trabajase, ¡Padre mío, es 
muy gustoso el seno de Dios!, pero no desisto en mi propósito 
de trabajar aunque me cueste…”  Ap.Esp.( 5) 

 
 
“Me encuentro en esta alternativa: por un lado deseo partir para estar con 
Cristo, que es con mucho lo mejor; pero por otros, quedarme en esta vida, 
veo que es más necesario para vosotros… para que avancéis alegres en la 
fe” (Fil 1,20 ss) 
 
“He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya 
hubiera prendido!” (Lc. 12,49) “Había en mi corazón algo así como fuego 
ardiente, prendido en mis huesos, y aunque yo trabajaba por ahogarlo no 
podía”  (Jer. 20,9) 
 
  

¿QUÉ HACER POR ESTE CORAZÓN FUEGO-HOGAR? 
¿Cómo entrar  en la  “casa” de los  jóvenes ,  con e l  canto explosivo de un corazón 
enamorado y universal?  ¿En su mundo cada vez más unicultural ,  con hambre 
re l ig iosa y  escéptico a  la  vez,  con un s incero respeto a los  individuos y  
desconfiado hacia las  instituciones ,  que no se  mueve ante  las  palabras pero se  
r inde fascinado ante la  tecnología de la  información,   un mundo de música y  
canciones? 

 
 

 LIBRO ABIERTO – MAESTRO - MODELO 
 

Costado de Jesús, pecho abierto, libro abierto de par en par, que atrae a Rafaela 
María con tal fuerza que le resulta difícil cerrarlo. El nos muestra, nos expone su 
corazón traspasado y nos invita: 
 

- a “recordarlo entre día”. Recordarlo, dejar que pase y vuelva a pasar por 
nuestro corazón, una y otra vez hasta que deje grabada su huella, y nos deje 
vestidos de su hermosura. (cfr. San Juan de la Cruz. Cántico Espiritual).21 

                                                
21 San Juan de la Cruz. Cántico Espiritual.  

Mil gracias derramando / pasó por estos sotos con presura, /  
y, yéndolos mirando, / con sola su figura / vestidos los dejó de su hermosura, 
responden las criaturas a la Esposa que busca a su Amado. 
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- y a que lo estudiemos, penetremos en sus criterios y razones, en su 

manera de ver y sentir, para poder actuar en su estilo. Mirarlo,  
“Mirarán al que traspasaron” (Jn. 19,37).  “Y yo cuando sea elevado de 
la tierra, atraeré a todos hacia mí” (Jn. 12,32).  

 
Estudiarlo, para aprender su lección de vida y empaparse de los 
sentimientos e intereses del  
“que se despojó de sí mismo y se hizo esclavo” (Fil 2,5).  
Es la única manera de llegar a “gran santidad”, dice ella.  
Que no sirve “tener las gafas de Dios sin tener su corazón”.  

 
Recordáis el cuentecillo de las gafas ¿verdad?   Por si acaso:  
Cuentan que un oficinista murió y llegó al cielo. Entró y se encontró con una 
mesa. En ella, un letrero “Dios”, sobre ella unas gafas y al lado un taburete. 
Dios había salido un momento. 
Sin pensárselo ni un momento se caló las gafas y comenzó a mirar 
atentamente con ellas, ¡qué maravilla, veía cosas preciosas que antes le 
habían pasado desapercibidas, que sólo se ven con las gafas de Dios  y  vio 
cosas muy dolorosas, que también sólo se ven con esas gafas!  Dirigió su 
mirada hacia su oficina y observó extrañado cómo su jefe estaba siendo muy 
injusto con sus compañeros. Entonces sintió tanta rabia que cogió el 
taburete y le dio un taburetazo en la cabeza. El hombre alucinado, sintió el 
golpe sin saber de dónde le venía. 
En esto, regresa Dios, mira las gafas, observa el taburete y se da cuenta de 
lo que había pasado.  Entonces le dice: “de momento, deja las gafas, que es 
muy peligroso ponerse las gafas de Dios sin ponerse antes su corazón”. 
 

• “Recuerde entre día al Sagrado Corazón, esto es, a Jesús con el 
pecho abierto, mostrándolo e invitándola que lo estudie”.A 
María de Santa Teresa (98) 

• “…por vuestro Corazón abierto os suplico que traspaséis el 
corazón de N (M. Pilar) y el mío con las flechas de vuestro amor; a 
fin de que, no pudiendo contener nada terrestre, se halle todo él 
envuelto y penetrado de vuestra acción divina” Ap. Esp. 33 
Oración por ella misma y por la M. Pilar, 1903. 

 
Corazón, libro-abierto, maestro interior,  que nos convierte en pequeños “libritos de 
bolsillo”, o cartas, al grabar, al escribir  en nuestros corazones lo que nos quiere 
enseñar. 
 

“Quiera el Sagrado Corazón grabar en nuestros corazones lo que 
tan liberalmente nos ha enseñado en estos días de salud y fortaleza 
del alma (EE.EE)…  

 
“Evidentemente sois una carta de Cristo, redactada por ministerio nuestro, 
escrita no con tinta, sino con el Espíritu de Dios vivo; no en tablas de piedra, 
sino en tablas de carne, en los corazones”  (2 Cor. 3,3). 
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“Ponme como sello en tu corazón, como un sello en tu brazo. Que es fuerte el 
amor como la Muerte” (Cat. 8,6). 
 
Corazón, modelo del que desea por todos los medios ser imitadora fiel y 
amorosa. Así parece que quiere que pidan para ella y sus Hermanas todo un 
ejército de personas: dice “encargue que pidan esto”  familia, amigas y toda 
persona que prudentemente pueda.  
“Cristo sufrió por vosotros, dejándoos un modelo para que sigáis sus 
huellas” (1 Pe 2,18). 
 
Copiar el Corazón de Jesús significa volverse un “original”, supone no ser copia de 
nadie, porque Dios no quiere sucedáneos. 
 

“Amémosle mucho nosotras y pidámosle, que de verdad lo desea, que 
nos haga amantísimas y fidelísimas imitadoras del deífico Corazón 
de su divino Hijo, encargue esto mismo a su buena hermana y amigas 
y a toda aquella persona que prudentemente pueda…” A Remedios 
Morillo Hidalgo. (95) 

 
Corazón, libro de la vida, lleno de nombres, donde Rafaela quiere que sean 
inscritos los nombres de todas las Esclavas.   Esto es un don, por lo que sólo 
queda pedirlo y disponerse a recibirlo. 
Rafaela nos ha inscrito en el Corazón de Jesús,  
“alegraos porque vuestros nombres están escritos en el cielo” (Lc 10,20). 
 
Y termina esa misma carta regalándonos otra imagen, el Corazón como espacio 
de vida nueva, al que nos invita a entrar y estrenar,  y archivo vital de todas. 
 

“… a todas, Señor, les he puesto el velo de su consagración a Vos, y 
he hecho cuanto he podido por que os conozcan y os sirvan con el 
mayor fervor y alegría de su corazón, ¿me haréis la gracia de que 
todas hayan sido inscritas en tu Divino Corazón y después te 
gocen por una eternidad?.... Y termina la carta: “Con que se acabaron 
las quejillas, y nueva vida en el Sagrado  Corazón, donde a todas 
las tiene para que en todo le imiten, suya en El” A la comunidad de 
Córdoba (121). 
 
“…A esas queridas Hermanas, que tantas veces introduzco al día en 
el Corazón de Jesús, un abrazo…”  A María de la Cruz. (407) 

 
“La ciudad no necesita ni de sol ni de luna que la alumbren, porque la ilumina 
la gloria de Dios y su lámpara es el Cordero…Nada entrará en ella… sino 
solamente los inscritos en el libro de la vida del Cordero” (Ap. 22,23.27) 
 
En sus Apuntes también nos habla del Corazón como de escuela, lugar para 
escuchar la Palabra y copiar sus enseñanzas y su “vida santísima”.  Con el fin de 
revestirse de ellas y “formar su corazón y sus sentimientos a semejanza del suyo”. 
“Vestirse de la misma librea de Cristo” 
 

• “Yo, Rey mío, iré a pedirte consejo con frecuencia y escucharé tu 
divina palabra en el secreto de tu Divino y misericordiosísimo 
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Corazón; y no sólo escucharé, sino que allí copiaré tus 
divinas enseñanzas para revestirme con ellas y aparecer a tus 
ojos menos indigna de acompañarte de cerca…”  (EE.EE 1892 
Reino de Cristo. Ofrecimiento). 

• “Tomar como modelo al Corazón Santísimo de Jesús, y su 
vida santísima copiarla en mí” (EE.EE 1893. Reforma) 

• “Los medios que el Señor me inspira son… en la parte espiritual, o 
sea, interior, formar mi corazón, sus sentimientos, a semejanza 
del suyo y llevar, con la imitación de su mansedumbre y humildad, 
las penas, humillaciones, contradicciones y luchas que se me 
presenten sin volverles nunca la espalda”. (EE.EE 1894. 
Propósitos). 

• “Y, ¿quiero llegar a gran santidad? Imposible si no me revisto de 
los sentimientos del Corazón de Jesús, que son de 
mansedumbre y humildad” (EE.EE 1897).  

 
“Revestíos como elegidos de Dios, santos y amados, de entrañas de 
misericordia, de bondad, humildad, mansedumbre, paciencia, soportándoos 
unos a otros, y perdonándoos mutuamente, si alguno tiene queja contra 
otro”.  (Col 3,12) 

 
 
¿QUÉ HACER POR ESTE CORAZÓN, LIBRO ABIERTO? 
Rafaela María nos invita a estudiar  y  aprender  en un l ibro  que habla del  
servic io ,  e l  compartir ,  la  auster idad,  la  gratuidad y la  adoración como 
principios  de un est i lo  de  vida alternativo y  fe l iz ,  que haga posible  un camino 
de esperanza e  inclusión para todos.  
¿Cómo regalar  este  l ibro abierto,  e l  corazón traspasado,  en una sociedad en la  
que algunos buscan l ibros  e lectrónicos  y  muchís imos más,  sobre  todo mujeres ,  no 
saben leer?  

 
 

 MADRE FUERTE Y VULNERABLE – PADRE Y TODO 
 
Corazón, madre de familia numerosa, de toda la Humanidad, dispuesta a dar su 
sangre toda, en un parto doloroso, por cada uno. 
 

• “.. que todos en él (mundo) son hijos del Sagrado Corazón de 
nuestro buen Jesús y todos le han costado su sangre toda, que 
es muy preciosa para dejar perder ni una sola gota” A la 
comunidad de Córdoba (121) 

• “queriendo (su alma) refugiarse en su nada y miseria, parecía que 
el Autor de tanto bien la cogía en su seno y la sostenía con los 
brazos de su ternura y la estrechaba contra su divino rostro, 
llenándola de dulzuras que no son de esta vida ni hay expresiones 
con qué manifestarlas” (EE.EE 1890 Día segundo) 

  
“Sabéis con qué os rescataron del modo de vivir idolátrico… no con oro ni 
plata perecederos, sino con una sangre preciosa, la del Mesías…” (1 Pe 1,17) 
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Corazón materno, fuerte y también vulnerable, como lo es siempre el amor. Puede 
ser herido, sí,  por la falta de agradecimiento y obediencia, por la desconfianza y 
malicia de sus hijas.    
Y le disgusta que salgamos del camino que consolida la paz, que es que cada una 
ocupe su puesto, ni más ni menos, sin privilegios ni desconsideraciones, como es 
la voluntad de Dios. 
 

• “Dios libre a nuestro Instituto, por su infinita misericordia, de entes 
tan ridículos y que tanto hieren  (se refiere a las desconfiadas y 
maliciosas), que es lo peor, al divinísimo Corazón de nuestro buen 
Jesús. (121) 

• “Para consolidar la paz, que cada uno ocupe su puesto, ni más 
ni menos, como es la voluntad de Dios declarada por la Iglesia. 
Salirse de este camino es disgustar al Corazón de Jesús” A 
María Purísima (431) 

 
Corazón  padre, que elige sin méritos, acoge sin reservas y “se siente obligado a 
hacerlo todo por nosotras”.  Corazón más que  todo, que fiándose de El nos hace 
capaces de hacer mucho bien y ahorrarnos muchos malos ratos. 
 

• “… muchísimas gracias de corazón le deseo, sobre todo una 
humildad profundísima a la vez animosa, y una confianza y amor 
tiernísimo hacia el Corazón de Jesús, acudiendo a El como a su 
padre y su todo; pues todo es de usted, por haberla elegido para 
sí si méritos suyos, y así está obligadísimo a hacerlo todo por 
usted, si usted se fía de El ciegamente y sigue sus inspiraciones y 
deseos con generosidad. ¡Ay, Hermana mía, si nos fiáramos de 
Dios, cuántos malos ratos nos ahorraríamos y cuánto bien 
haríamos!”. (398) 

 
Porque somos hijas del Corazón somos  mujeres de esperanza, nunca 
descorazonadas. Mujeres que “en el Corazón de ‘Aquel a quien traspasaron’ (Jn. 
19,37) contemplan la manifestación de la Misericordia que nos lleva a mirar el 
mundo con esperanza”.  (C.2) 
Dispuestas a crear redes de solidaridad  para globalizar la esperanza en nuestra 
casa común22.  
 

•  “Ten siempre gran confianza en el Sagrado Corazón que es 
para ti y para todos más que madre y más que todo, y 
todopoderoso para socorrernos en todas nuestras necesidades, 
si con fe viva acudimos a El”    A su cuñada Dolores Aguayo. (446) 

                                                
“A lo largo de toda la historia, el hogar ha sido el lugar donde el ser humano desarrolla su personalidad; donde 
reúne a su gente más querida, donde es transparente en sus formas y maneras, donde se relaja y donde se 
muestra despreocupadamente creativo”. 

Recogido de un artículo de Ciencia en El Cultural  -suplemento de El mundo 11-17 nov. 2004-  cuyo título es Rutina 
inteligente. La ciudad digital revoluciona las tradicionales normas de convivencia.   
Trata de conceptos como hogar y vecindad digital, electrónica de consumo, municipios ‘on line’, teleeducación, 
mensajería unificada, accesos simultáneos a internet o teleasistencia empiezan a formar parte del lenguaje cotidiano de 
la llamada Sociedad de la Información. El nuevo ‘idioma’ se habla estos días en el I Congreso Internacional de 
Comunidad digital, que se celebra hasta el domingo en Madrid. Con este motivo, Valentín Fernández Vida, ingeniero en 
Telecomunicaciones y experto en hogar digital, analiza para El Cultural las principales formas de la ciudad en el futuro. 
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¿Qué puedo hacer por Cristo? Como “amor con amor se paga”, ante tanto derroche 
de amor, sólo queda fiarse del todo, no reservarse nada, ser personas de una 
pieza, sin pactar con la atractiva mediocridad: darle todo el corazón y ensancharlo 
a las dimensiones del mundo entero. 
 

• “Démosle todo, todo el corazón a Dios; no le quitemos nada, que 
es muy grande y El muy chico; y no arrugado, sino rollizo, lleno 
todo de amor suyo y nada del nuestro propio.   Acrecentemos el 
celo de las almas, pero no por ocho o diez, sino por millones de 
millones; porque el corazón de una Reparadora no debe 
circunscribirse a un número determinado, sino al mundo 
entero…” (121) 

    
En este marco podemos leer su voto perpetuo de perfección.  No se puede decir de 
manera más biológica el     
“…y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Esta vida en la carne, la vivo en 
la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó a sí mismo por mí”  (Ga 2,20). 
 

• “Corazón traspasado de mi amante Jesús: yo, María de tu 
Sagrado Corazón, en este día y en estos momentos en que 
derramaste a torrentes tu preciosísima sangre por mi amor, en 
gratitud y justa correspondencia a esa sangre divina, hago voto de 
hacerlo todo en la más perfecta observancia, en profunda 
humildad y en la más perfecta mortificación posible, a mayor gloria 
de vuestro amantísimo Corazón. Rociadme, Corazón, vida del 
mío, con esa preciosa sangre, para que, circulando ella por mi 
corazón, viva siempre vuestra vida de amor sacrificado, hasta 
que determinéis transformarme en vuestro amor glorioso”. 

 
 
 
¿Cómo ser  portadoras de  la  esperanza que brota del  Corazón maternal  de  Jesús 
en un mundo que con frecuencia es  tentado por  la  desesperación y e l  fatal ismo;  
sociedad “s in padre” que a menudo busca su identidad junto a la  técnica?  

 
 

 HUMANIDAD – UNIVERSO MUNDO 23 
 

Una buena definición de Esclava es “una parte del Corazón de Dios”.  Definición 
que compartimos con cualquier persona.  El Corazón de Jesús hoy es  todos los 
hombres y mujeres del mundo, la Humanidad entera. 
 
• “… usted, como lo espero, está muy conforme con la divina voluntad y muy 

contenta con que disponga de usted como lo que es usted de El, una parte 
de su divino Corazón, que tantas pruebas le da de su grandísimo amor”.   A 
María Engracia (435) 

 

                                                
23 EE.EE de San Ignacio /95/ 
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“…así también nosotros, siendo muchos, no formamos más que un solo 
cuerpo en Cristo, siendo los unos para los otros, miembros” (Rm 12,5). 
 
Yo soy Corazón de Jesús. Tú eres Corazón de Jesús. Entre todos formamos y 
ofrecemos Corazón de Dios.  
Todos formamos un solo cuerpo, del que Cristo es la cabeza; todos formamos un 
solo corazón del que Cristo es el latido. 
Desde aquí podemos repensar la reparación al Corazón atravesado de Jesús, la 
reparación a lo desgarrado del mundo, porque  
“lo que hacéis a uno de estos hermanos míos más pequeños a mi Corazón se 
lo hacéis” (cfr. Mt 25,40). 
 
La acción inclusiva de todos los hermanos está más cerca de la sabiduría (que se 
adquiere desde el corazón) que de la técnica (que se adquiere desde la razón).  A 
la lucidez de nuestra mente para descubrir las situaciones y sus causas, es 
necesario unir el corazón de Dios para saber tratarlas como El (de nuevo nos sirve 
la ilustración del cuentecito del “libro”) 
 
“El Padre de la gloria, os conceda espíritu de sabiduría y de revelación para 
conocerle perfectamente; iluminando los ojos de vuestro corazón para que 
conozcáis cuál es la esperanza a que habéis sido llamados…” (Ef. 1,17-18) 
 
“¡Oíd, sedientos todos, acudid por agua. Los que no tenéis dinero, venid, 
comprad y comed sin pagar. ¡Vino y leche de balde!” (Is 12,2) 
 
“No les tengáis miedo ni os asustéis; en lugar de eso, en vuestro corazón 
reconoced al Mesías como Señor, dispuestos siempre a dar razón de vuestra 
esperanza a todo el que os pida una explicación, con buenos modos y 
respeto, teniendo la conciencia limpia” (1 Pe 3,14b) 

 
El corazón en el que se mueve Rafaela María es madre de todos… Es inclusivo, 
tiene las dimensiones de toda la Humanidad.  Desde ahí podríamos dar el paso al 
corazón cósmico del que habla un contemporáneo suyo, Teilhard de Chardin.24    

“El, (se refiere a Teilhard), como gran profeta de la unidad humana, vio la 
construcción de la comunidad humana como una tarea espiritual que llevaba 
a los corazones humanos al encuentro con el corazón de Dios, un corazón 
ardiente como una llamarada de fuego en medio de la materia y que 
irradiaba energía a través de todo el universo, consagrado y santificado por 
los poderes del amor y la unión creadora” 25 
El Cristo-Omega como realidad histórica, personal y cósmica, simbolizado 
por la imagen del corazón como un horno de fuego, de energía, de vida y de 
luz: éste es el Dios encarnado a quien Teilhard adoró y nos invita a adorar. .. 
Todo el universo era percibido como contenido dentro de este corazón que 
vibraba con movimiento, energía y amor… Fue en el Sagrado Corazón de 

                                                
24 Teilhard de Chardin  (1881-1955) comparte “tiempo” con Santa Rafaela María. 
25 Masiá Clavel: analiza la obra de Teilhard de Chardin en Una ayuda para rejuvenecer actitudes. 

   “…A través y bajo el símbolo del ‘sagrado corazón’ lo Divino había tomado par mí la forma, la consistencia 
y las propiedades de una energía, de un fuego: es decir que, una vez que se había hecho capaz de deslizarse 
por todas partes, de metamorfosearse en no importa qué, a partir de ese momento era apto para ser 
universalizable, para irrumpir, a fin de amorizarlo, en el medio cósmico donde yo me encontraba, 
precisamente en aquel mismo momento(…). Cristificar la materia.  Cristo, su Corazón” El corazón de la 
materia. 
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Jesús donde tuvo lugar para él la conjunción de lo divino y lo cósmico, 
del espíritu y la materia, como escribió en su diario en aquel momento. 
Nuestro universo es un universo cristificado”.26 
 

Corazón cósmico que nos permite experimentar que nada ni nadie nos podrá sacar 
de El. Nuestro lugar de estar y actuar es el Corazón. Habitar nuestro propio 
corazón en el Corazón de Cristo.  
Y desde El, en lo que esté a nuestro alcance,  colaborar en la construcción de un 
nuevo orden mundial: globalización siguiendo los latidos del corazón; diálogo 
interreligioso o intercultural con el ritmo del corazón, con su energía recrear la 
creación.  Reparar el corazón para que todo el cuerpo esté sano. 
 
 “El que había bajado a los profundo de la tierra es el mismo que subió por 
encima de los cielos para llenar el universo…” ( Ef. 4,7ss) 
 
”Según el plan que Dios había proyectado realizar por Cristo… recapitular en 
Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra” (Ef 1,10) 
 
“He aquí que yo creo cielos nuevos y tierra nueva… habrá gozo y regocijo por 
siempre jamás por lo que voy a crear”  (Is 65,17-18) 
 
 

En una sociedad en la  que la  global ización es  una palabra muy uti l izada y 
sobre  todo una real idad que tal  como se  está haciendo se  de ja  a  muchos en la  
cuneta,  Cristo nos ofrece  su corazón en e l  que todo pobre  puede respirar .    
En él  escuchamos e l  gr ito  de  los  excluidos  junto al  de  la  naturaleza,  también 
“excluida” por  la  lógica absoluta de la  ef ic iencia y  la  máxima ganancia del  
s istema.  
 
 

 JARDÍN  EN  PRIMAVERA 
 
“Mañana, 16, su día: a quien tanto se ama, ¿qué se le podrá desear? Puede usted 
figurárselo, y alegrarse de que le ha de enviar un buen ‘bouquet” (en francés para 
que sea más elegante) de muchas flores preciosísimas, que he de ir a buscarlas al 
jardín más precioso que ha existido y exista, al sacratísimo Corazón de nuestro 
amadísimo Jesús (e intercalando algunas del de su Santísima Madre y nuestra); 
¿quiere usted cosa más linda?  De seguro que no…”  A la M. Lutgarda. (602) 
 
 
Jardín precioso, lleno de flores, en primavera. En su expresión se puede ver el 
color, oler el aroma de las flores,  debajo del cariño luminoso que rezuma esta 
carta.  
 
Es el Corazón, el jardín original:  

- donde estrenar relaciones;  
- donde sentirnos criatura con todas las criaturas de la naturaleza y también 

sentirnos los reyes que a veces nos negamos a ser, por pereza o miedo a la 
responsabilidad. 

                                                
26  Escritos esenciales. Sal Terrae 1999. 
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- lugar de contemplación, donde apetece dar un paseito al atardecer para 
charlar con Dios,  del día o de lo que tememos de la noche. 

- de “coger flores”, que Dios al pasar ha dejado prendadas de su hermosura 
(cf. Cántico Espiritual de Juan de la Cruz), para regalar, gratuitamente. 

    “¡Gratis lo recibisteis; dadlo gratis!” (Mt. 10,8b) 
 
¡Cómo asoma aquí su recuerdo,  de tantos jardines andaluces, del jardín de su 
casa…! 
 
La imagen del jardín, como lugar de encuentro gozoso, feliz,  con Dios es 
prácticamente una constante en las religiones.  
 
“… Yahvé Dios paseaba por el jardín a la hora de la brisa…” dice el Génesis 
(cf. Gn. 3,8).  
 
“Mira, ha pasado el invierno, las lluvias cesaron, se han ido. La tierra se 
cubre de flores llega la estación de las canciones, ya se oye el arrullo de la 
tórtola por toda nuestra tierra” (Ct. 2,12). 
 
“En los días que vienen arraigará Jacob, echará Israel flores y frutos, y se 
llenará la faz de la tierra de sus productos” (Is. 27,6). 

 
Escuchamos la Sura 98 de El Corán: 
“Y en verdad, los que han llegado a creer y hacen buenas obras, ésos, 
precisamente, son lo mejor de todas las criaturas. Su recompensa les aguarda 
junto a su Sustentador: jardines de felicidad perpetua por los que corren 
arroyos, en los que morarán más allá del cómputo del tiempo; Dios está 
complacido con ellos, y ellos están complacidos de El”. 
 
 

En nuestro t iempo,  cuando los  afectos  se  hacen s íntomas y hay que tratarlos .  
Cuando es  frecuente la  vivencia de  ansiedad como sensación de romperse ,  de  
explotar ,  de  no sentirse  bien en conjunto,   
¿Qué “f lores  del  bien” puedo encontrar  en e l  Corazón de Jesús,  para mí,  para 
las  personas de  mi  alrededor,  para mi mundo? 
 
 

 TIERRA 
 

Los EE.EE de 1890 son emblemáticos en la historia de Rafaela María. En los 
apuntes que nos ha dejado encontramos un pozo sin fondo donde beber de su 
espíritu.  
Desde el principio, intuye un símbolo que le va a servir de hilo conductor para toda 
su experiencia. Rafaela María ve su corazón como árbol que da frutos.  
Por cierto, también en algunas ocasiones ve así al Corazón de Jesús; como árbol 
que da frutos, uno de ellos es la Congregación y cada uno de sus miembros.  
Somos, cada una y el Instituto en su conjunto, fruto del amor de Corazón, dice en 
alguna de sus cartas.  
 

“Sigamos, hermana mía sirviéndole con toda la generosidad que podamos, 
que todo se lo merece y pidamos siempre muy de corazón por esta obra 
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suya, que cada día sea más de su agrado, y por todos y cada uno de sus 
miembros, que son miembros nuestros, como que todas somos fruto del 
amor de su Sacratísimo Corazón; bendito sea”. A la M. María de Jesús. 
(683) 

 
Uno de los símbolos con los que más claramente expresa al Corazón de Jesús es 
como tierra. “Divina tierra”, “fecundísima tierra”, humus donde encuentra su raíz 
natural su corazón:  

- tierra mullida donde se enraíza el alma, raíz del corazón 
- corazón que recibe la savia, el amor.   
- amor que hay que ponerlo en las obras y entonces “da alas”. 
 

“Vi  con luz superior lo que mi Dios ha hecho por mí criándome y sobre todo 
dándome corazón capaz de amarle…. Veía al corazón como árbol que da 
frutos… el alma era la raíz de este árbol, más o menos robusta cuando la 
raíz estuviese más profunda, y como con más holgura en su divina tierra, 
que era el Corazón de Cristo Jesús. Que sin estar esta raíz 
profundamente arraigada, recibiendo todo su jugo en esta fecundísima 
tierra, este árbol no podría crecer ni tampoco dar buenos frutos; y al 
contrario, si el alma crecía en conocimiento de Dios por la pureza de su vida 
en la práctica de las virtudes, daría no sólo hojas, sino flores y frutos; sería el 
árbol plantado en las corrientes de las aguas que dice el santo Evangelio…  
Y entendía también que por la contemplación recibía la luz en el 
entendimiento… y por el conocimiento que adquiría comunicaba a la 
voluntad el amor, que era la savia que se comunicaba al corazón y le 
impulsaba a obrar… por esto alguna vez lo había visto con alas….”    
(EE.EE 1890.  15 febrero). 

 
- corazón que da frutos (obras), junto a las hojas y las flores (éxtasis, 

vistas…). 
 

“Me dejé llevar de un gran recogimiento que me vino, y entendía en él 
que ya había recibido mi alma todos los efectos del amor divino 
(según mi pequeñez): éxtasis, vistas, etc.; que éstos habían sido como 
las flores del árbol plantado por mi Dios en mi alma, pero aún quería 
darme los frutos de estas flores” (EE.EE 1890.  Día 4º del infierno). 

 
- amor-savia que provoca entrega incondicional, aunque cueste la honra y la 

vida.  
La calidad de nuestra entrega al Reino la da los derechos legítimos a los que 
estamos dispuestos a renunciar con tal de que avance el proyecto de Dios, 
el Reino.  Rafaela María está dispuesta a arriesgar la honra y la vida, pero 
no por su propio poderío o fuerza, sino con su santísima gracia. 
 

“Recogida, y no sólo me entregué incondicionalmente a la gloria 
del Sagrado Corazón de Jesús, sino que propuse y le prometía 
darle cuanto mayor gloria pudiera, aunque me costase la honra y 
la vida con su santísima gracia. Salí muy animosa y alegre de poder 
hacer algo por mi Capitán Jesús, sobre todo ponerlo a la adoración de 
los pueblos, que he comprendido cuán grande es esto tan poco 
estimado. Mi práctica constante debe ser el tercer grado de 
humildad o regla 11” (EE.EE 1890 Cuarto día. Reino de Cristo). 
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- los frutos de ese árbol son el tercer grado de humildad. Tercer grado de 

humildad que es el único medio para alcanzar lo que el Sacratísimo Corazón 
de Jesús quiere de ella.   

 
• “…estuve toda ella iluminada y recibiendo en mí los efectos de 

la unión don Jesús íntimamente, y entendía que mis ansias 
habían de ser por conseguir el tercer grado de humildad, que 
eran frutos del árbol que al principio de los Ejercicio se me 
había mostrado…” (EE.EE 1890. Día 7º.  Dos banderas). 

 
• “prometo trabajar con toda mi alma en conseguir el tercer 

grado de humildad, por haber conocido hace tiempo y 
confirmado clarísimamente en estos santos Ejercicios ser ésta 
la divina voluntad y el medio único de alcanzar lo que el 
Sacratísimo Corazón de Jesús quiere de mí, que es un 
abandono completo a sus santas disposiciones, por difíciles y 
repugnantes que sean a mi voluntad rebelde y refinadísimo 
amor propio….”  (EE.EE mayo 1893 Día 8º) 

 
Rafaela María germinó cada día en el Corazón,  

“Ahora Yahvé, tu Dios, te introduce en una tierra buena: tierra de torrentes, 
de fuentes y veneros que manan en el monte y la llanura; tierra de trigo y 
cebada, de viñas, higueras y granados, tierra de olivares y de miel, tierra en 
que no comerás tasado el pan, en que no carecerás de nada… comerás hasta 
hartarte y bendecirás al Señor tu Dios por esta tierra buena que te ha dado” 
(Dt 8, 7-10),  
“tierra que mana leche y miel” (Dt. 32,9),  
“en la que “en la vejez seguirá dando fruto y estará lozano y frondoso”  (Sal. 
92,15). 
 

porque cada día se sembró, se enraizó en El con toda confianza.   
“yo planté, Apolo regó; mas fue Dios quien hizo crecer. De modo que ni el 
que planta es algo, ni el que riega, sino Dios que hace crecer”  (1 Cor. 3,6)  
 
“Bienaventurados los mansos porque ellos poseerán en herencia la tierra”  
(Mt 5,4) 
 
“El que provee de semilla al sembrador y de pan para comer, proveerá y 
multiplicará vuestra semilla y hará crecer vuestra cosecha”  (2 Cor. 9,10). 
 
Vivir arraigados en nuestro propio suelo son hace arriesgados.  El riesgo es para 
los que están en contacto con el humus, los que no temen el ridículo de su 
estrepitosa caída porque ya están pisando su suelo. 
 

Y los que vivían a su lado disfrutaron de sus flores y de sus frutos.   
“Si el grano de trigo cae en tierra y muere da mucho fruto” (Jn 12.24) 
 
“En los días que vienen arraigará Jacob,  echará Israel flores y frutos,  y se llenará 
la faz de la tierra de sus productos”. (Is. 27,6) 
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Sus frutos  llevaban semillas del Reino, con la energía vital del Espíritu, que fueron 
volando en el tiempo,  hasta llegar a los surcos de nuestros días, de nuestras vidas, de las 
Esclavas de hoy. ¡Aquí empieza nuestra responsabilidad! 

 
  

-    Pensando en nuestras  vidas tan dispersas ,  con tantas ofertas  que nos invitan 
a vivir  en la  di-vers ión (vert idos fuera de nuestro centro) ,   Rafaela nos propone 
la  alternativa de sal ir  de  nuestras  casi l las ,  habitar  centradas la  t ierra del  
Corazón de Jesús.     
-    En nuestra época en la  que en tantos  s it ios  la  t ierra es  motivo de 
sufr imiento, 27  la  t ierra del  corazón de Dios que descubre  Rafaela María  es  
mesa redonda,  para todos:   
¿Cómo  podemos ayudar a  distr ibuir la ,   a  que a cada persona de nuestro mundo 
le  l legue su parcela de  t ierra,  de  corazón,  para vivir  dignamente como hi jo  y  
como hermano? 
¿Cómo compartir  la  t ierra inclusiva del  Corazón,  en un mundo afl ig ido por  un 
s istema económico que está minando las  estructuras económicas y  sociales  de  la  
mayor parte  de  los  pueblos  de  la  t ierra? 
 
Lo que el Corazón hace por nosotras…. ¡para perder la cabeza! 
 
Hemos visto lo que el Corazón de Jesús hace, a través de los símbolos que Rafaela 
explicita o sugiere,  dejando otras muchas citas en las que sencillamente habla del 
Corazón de Jesús en las más diversas circunstancias.  También éstas sería bonito 
recogerlas, pero hoy no hay tiempo. Sólo enunciar alguna: 
 

- al Corazón se encomiendan las niñas-colegialas 
- derrama gracias 
- tiene deseos concretos para cada persona, “que todo salga 

perfectísimamente, según lo tenga tu Hijo dulcísimo en su Corazón” (oración 
a San José. 21 enero 1906) 

- premia siempre (386) (395) y bendice sus deseos (Ap.Esp. 19) 
- se complace en el Instituto 
- se abandona generosísimamente “en manos de su Eterno Padre en aquella 

hora terribilísima…”  (Ap. Esp. 18, oración del huerto). 
- se extiende su honra y gloria con cada nueva fundación 
- se le pide perdón al sentir que, como Felipe, “se lleva tanto tiempo 

sirviéndole y sin adelantar un paso” 
- es el “enchufe” al que se recomiendan todos los asuntos y se desea que se 

consigan si es para su gloria. Es el sólo, el único rey, el que merece toda 
confianza: “hasta hoy ninguna recomendación de nadie, ¿ha querido el 
Corazón de Jesús en esta obra ser solo, o no? Yo confío ciegamente que 
todo nos lo dará, y que el Sagrado Corazón reinará en nuestra casita de 
Italia…” 

- el reino, por encima de todo, será de El, “Todo pasará y el Corazón de Jesús 
reinará a pesar de Satán” (251) 

- con él, no cabe otra cosa que ser generosa 
                                                
27pensemos en las  noticias recientes de Chávez dispuesto a hacer la “revolución de la revolución”, según sus palabras, 
que pasa por la distribución de las tierras;  o en Brasil donde el gobierno está dispuesto a incautar tierras para terminar 
con la esclavitud moderna que se da en algunos de las grandes fincas que hay en el país. 



 28 

- cualquier avance de la congregación, de su aprobación o expansión,  se 
considera un triunfo del Corazón de Jesús, que es quien lucha por ellas y 
en quien confían ciegamente (277)  
“Nos ha sido entregada y formalizada ya del todo la licencia de la fundación 
sin ninguna condición. Ahora sí que podemos decir con todo el corazón que 
benditísimo sea el dulcísimo Corazón de Jesús, que ha triunfado en la 
lucha oculta que se ha venido sosteniendo para conseguirla” (281) 

- en su labor de acompañante espiritual, es la mansedumbre y humildad del 
Corazón de Jesús lo que Rafaela a menudo aconseja,  y luego expresa en 
qué se puede notar ese espíritu (334) 

- es el que sostiene, fortalece en las grandísimas pruebas y da paciencia para 
soportar todo el tiempo preciso  (518) 

- iniciar una obra, un edificio, es “comenzarle la casa al Corazón de Jesús, 
para que El nos la tenga preparada allá en el cielo, y quizás más pronto que 
lo pensemos” (608) 

- es el verdadero protagonista de nuestra vida, el que comenzó y continuará 
su obra en nosotros hasta la muerte, el que nos lanza el hilo de sus 
misericordias, para que con este hilo primordial que nos une a nuestro 
centro y nos da consistencia, podamos tejer el tapiz de nuestra historia con 
el color y la textura que El quiera. Para arropar o remendar, reparar en 
definitiva, las entretelas de nuestros más débiles hermanos.  

 
La respuesta de Rafaela María a la acción del Corazón de Jesús, siempre es y 
quiere que sea en sus Hermanas de agradecimiento y generosidad, que van 
adquiriendo diferentes matices según el momento. 

 
 
CONCLUSIÓN 
 
Termino con una  pregunta, un deseo y una poesía: 

 
La  PREGUNTA  para cada una y para todas: 

¿Qué tenemos que hacer, hermanos? 
Los que hemos sido testigos de lo que el Corazón de Jesús hizo para Rafaela 
María y sigue haciendo con nosotros,  no tenemos más remedio que preguntarnos 
también como los primeros cristianos al escuchar a Pedro:  ¿qué podemos hacer?. 
 
Y enganchando con lo que decíamos al principio en los presupuestos, podríamos 
responder algo así.  A ver si os sirve: 
 

- Adentrarnos oracionalmente, aplicando sentidos (ver, oír, gustar, tocar), en 
estas imágenes y dejar que nos transmitan la experiencia del Espíritu cordial 
de Rafaela María. 

- Dejar que, con su ayuda, afloren en nosotras experiencias vitales grabadas 
desde nuestra infancia  (nuestra tierra, nuestros padres, el jardín de mi casa 
o mi barrio, nuestros libros primeros…) que nos dan identidad fuerte y en las 
que ya estaba grabando su impronta nuestro Dios-Corazón. 

- Dejar que ellos nos sugieran cómo comunicarlos y ver si tiran de otros, igual 
o más oportunos para nosotros y para los hombres y mujeres de hoy.   
El Corazón seguramente tiene que formar parte de la “parábola de 
Esclava” que queremos regalar a nuestros jóvenes. 
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- Dejarles también que nos provoquen compromiso renovado.  Porque querer 
vivir en un corazón inclusivo, tierra-libro-padre-madre-seno-hogar-torrente-
jardín-fuego,  para todos,   nos tiene que poner en movimiento desde la 
creatividad fiel  y echar nuestra mano decididamente para acelerar la 
justicia, para que al Dios de los empobrecidos se le deje ser Dios. 

 
El   DESEO para cada una, con palabras de la Madre Sagrado Corazón:   

“Quiera el Sacratísimo Corazón de Jesús continuar su obra en ti hasta la 
muerte, sin que tú le pongas ningún obstáculo, pues nosotros somos siempre los 
que cortamos el hilo de sus misericordias con nuestro poco agradecimiento y 
generosidad”. A su sobrino, Rafael Porras y González de Canales S.J. (672).  
( Cfr. Flp. 1,6) 
 

Nuestro mundo se desangra. Necesita corazones que bombeen al ritmo del de Jesús.  
Como todas somos educadoras, aquí van finalmente unas PALABRAS, siempre frescas y 
estimulantes, de Gloria Fuertes: 

“Si el mar es infinito y tiene redes, 
si su música sale de la ola, 

si el alba es roja y el ocaso verde, 
si la selva es lujuria y la luna una caricia, 

si la rosa se abre y perfuma la casa, 
si la niña se ríe y perfuma la vida, 

si el amor va y me besa y me deja temblando. 
¿Qué importancia tiene todo esto, 

mientras haya en mi barrio una mesa sin patas, 
un niño sin zapatos o un contable tosiendo, 

un banquete de cáscaras, /  un concierto de perros, /  una ópera de sarna... 
Debemos de inquietarnos por curar las simientes, 

por vendar corazones y escribir el poema 
que a todos contagie. 

Y crear esa frase que abrace todo el mundo, 
los poetas debiéramos arrancar las espadas, 
inventar más colores y escribir padrenuestros. 

Ir dejando las risas en las bocas del túnel, 
y no decir lo íntimo, sino cantar al corro, 
no cantar a la luna, no cantar a la novia, 

no escribir unas décimas, no fabricar sonetos. 
Debemos, pues sabemos, gritar al poderoso, 

gritar eso que digo, que hay bastantes viviendo 
debajo de las latas con lo puesto y aullando, 
y madres que a sus hijos no peinan a diario, 
y padres que madrugan y no van al teatro. 

Adornar al humilde poniéndole en el hombro nuestro verso, 
cantar al que no canta y ayudarle es lo sano. 

Asediar usureros, y con rara paciencia 
convencerles sin asco. 

Trillar en la labranza, bajar a alguna mina, 
ser buzo una semana, visitar los asilos, 

las cárceles, las ruinas, jugar con los párvulos, danzar en las leproserías. 
Poetas, no perdamos el tiempo, trabajemos, 

que al corazón le llega poca sangre. 
No perdamos el tiempo(Gloria Fuertes) 

 
¡A muchos corazones les llega poca sangre!  ¡Es urgente nuestra  misión cordial, 
reparadora!,  
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       Julia Blázquez Rodríguez  aci. 
       Madrid, diciembre 2004 
 

GUIÓN  PARA  SEGUIR  PROFUNDIZANDO 
 

 ¿Cuál es el símbolo-vivencia del Corazón de Cristo que más te gusta, de los que 
nos ofrece Rafaela María? 

 
 Profundiza en él: 

o Te puede sugerir un modo de reparar  válido para nuestro momento.   
o Puede entrar en diálogo con la manera como se está llevando a cabo la 

globalización, el diálogo interreligioso e intercultural… 
o Quizás puede ser tenido en cuenta en nuestra propuesta educativa, en 

nuestra propuesta de voluntariado… 
 
1  
TIERRA  
 
-  Contacta con tu experiencia de vivir enraizada o desenraizada, con lo que ocurre cuando el 
Señor está o no en el centro de tu vida (de tu mirada). 
Podemos compartir hasta donde deseemos. 
 
-  Hablar con Jesucristo sobre cuál era su Tierra nutriente y cómo llegar a encontrarnos con El 
precisamente ahí…  Pedirle que nos atraiga a lo que era el centro de su Corazón: el Padre y los 
pequeños. 
 
-  Deja que fluya en ti el agradecimiento, la alabanza, la generosidad. 
 
 
2 
LIBRO ABIERTO.  MODELO 
 
 -   Sentarnos a sus pies como María de Betania para hacernos discípulas del Maestro, cuyo 
Corazón es para nosotras libro abierto. 
 
-   Pedir perdón por las veces que nos han “fascinado” otras cosas distintas del Señor Crucificado 
(“el Corazón traspasado”, “el pecho abierto”),  por nuestra torpeza en aprender de El y 
conformarnos con sus sentimientos y preferencias (“intereses”). 
 
-   Compartir en grupo algo de lo que últimamente hemos aprendido de El. 
 
 
3 
FUEGO.   CASA - HOGAR 
 
-   Acercarnos como Moisés a la Zarza ardiente para curar nuestras tibiezas y frialdades.     
 
 -   Comunicar algún motivo por el que en este momento tenemos, como los dos de  Emaús, el 
corazón en ascuas   
 
-   Pedir a Rafaela María que nos contagie sus pasión dominante: “el amor a Cristo en la 
Eucaristía y el interés de su Corazón por la salvación de todos”. 
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4 
JARDIN  
 
-   Tomar conciencia de nuestras experiencias de sequedad, aridez, fealdad…. Y también de las 
de haber encontrado la belleza de las flores junto “a la fonte que mana y corre”.   
 
-   Sentarnos-tumbarnos junto a ellas,  aplicar sentidos, y dejar que la vida nos inunde.  Después 
pasear con nuestro Dios por este jardín original comentando con El lo que nos ilusiona en estos 
momentos.   
 
-  Compartir en grupo nuestro modo concreto de ser “portadoras de flores cordiales”:  
¿a quienes?, ¿cómo? 
 
 
5 
MADRE.  PADRE Y TODO.   “Para perder la cabeza” 
 
-   Reconoce y agradece todo lo que en tu vida se parece al vino, que es “como para perder la 
cabeza”, lo que te anima, lo que te da sentido de fiesta.   
 
-   Forma grupo con María de Nazaret  y Rafaela María,  cuéntaselo. Cantad juntas a vuestro 
“Padre y todo”.   
 
-   Deja que ellas te acompañen hasta el Corazón materno de Jesús. “Míralo, estúdialo” y saca 
consecuencias para nuestro “modo de proceder ACI”  hoy.    Comparte hasta donde quieras.   
 
 
6 
LUGAR DE ABRAZOS Y AFECTOS.   PUNTO DE ENCUENTRO 
 
-   Caer en la cuenta de nuestras experiencias de haber sido abrazadas incondicionalmente, de 
“sentir las espaldas guardadas”,   y también de algún posible “beso de Judas” bajo capa de 
amistad.   
 
-   Situarnos en los brazos de Dios, que nos estrecha por detrás y delante junto a su Corazón,  y 
disfruta de su acogida reparadora.   
 
-   Compartir en grupo lo que se te ocurra acerca de ¿cómo acercar la fuerza y la ternura del 
abrazo cordial a los desvalidos y necesitados de afecto,  de nuestro entorno? 
 
7 
HUMANIDAD.  “UNIVERSO MUNDO”  
 
-   Trata de poner rostros de hoy a la multitud de gente que forma el Corazón de Jesús: 
nómbralos, aviva tu deseo de “acercar a El” a tantas personas que sufren y a las que querrías 
ayudar (“lo que hagáis a uno de éstos, a mi Corazón se lo hacéis”).  
Escuchar también con los oídos del corazón los gritos de la naturaleza amenazada.   
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-   Piensa qué contestarías si El te preguntara: ¿quieres acompañarme un poco más de cerca, 
en la tarea de consolar y sanar heridas, de reparar mi Corazón? 
 
-   Discurre algún paso concreto, aunque sea pequeño, que puedes dar en esa dirección.  
Comparte hasta donde quieras. 

8 
ESPOSO – TESORO- SUPLENTE – TAPAFALTAS 
 
-  Dedica un tiempo a contactar con tu propio corazón.   
   Desde ahí,  escucha cómo Jesús pronuncia tu nombre.  Pronuncia tú el suyo. 
 
-  Ponte junto a María de Nazaret y pídele que te enseñe a vivir la pobreza del Evangelio.   
   Deja que te inunde la alegría del que tiene polarizado su corazón en un solo AMOR. 
 
-  Pide a Rafaela María que te revele el secreto de su corazón y te ayude a descubrir dónde    
tiende a “pegarse” el tuyo. 
 
- Trata de reconocer algún signo de cómo El es tu suplente en la vida cotidiana.  Detecta los 
sentimientos de paz y agilidad que esto te produce.   
Comparte hasta donde quieras. 
 
 
       Julia Blázquez Rodríguez  aci. 
       Madrid, diciembre 2004. 
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